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Y PLANTEA PERSPECTIVAS 
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por Arturo España 

El libro: Hombre, Tiempo 
y Conocimiento fue publicado 
con motivo del homenaje al 
profesor Javier Romero Moli-
na, ex-director de la Escuela· 
Nacional de Antropología e His-
toria y actual investigador dt•I 
Departamento de Antropología 
Física del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, en 
reconocimiento por sus 50 años 
de labor antropológica. Dicho 
volúmcn fué coordinado por d 
Antropólogo Físico Sergio Ló-
pez Alonso y editado por Edi-
ciones CUICUILCO de la 
ENAH; presenta 204 páginas 
sobre diversos campos de acti-
vidad de la Antropología Físi-
ca. El libro <.astá dividido en 7 
capítulos, a.demás de una pre-
sentación y curriculum vitae 
del homenajeado. 

El primer capítulo, "El Pro-
yecto de lnvestigación Antro-
pológica Mazahua Otomí en el 
Estado de Mt!xico" realizado 
por Zaid Lagunas, Roberto Ji-
ménez Ovando y Enrique Pérez 
Leal plantea los motivos sobre 
los cul'les el Laboratorio de In-
vestigaciones Somatológicas lle-
va adelante dicha· investigación. 
Este proyecto forma parte de 
otro más general que el Labo-
ratorio de Investigaciones So-
matológicas del Departamento 
de Antropología Física del.Ins-
tituto Nacional de Antropolo-
gía e Historia viene desarro-
llando desde su crt'a·.:ión en 
1978 (Lópcz Alonso, 1978). Los 
lineamientos que se siguen en 
nuestra investigación están ins-
critos en el proyecto menciona-
do y obedecen a él en términos 
generales: 

l. La obtención dl! datos so-
matológicos de Jos poblaciones 
indígt-nas y mestizas del país, 
de divrn:as edades y ambos se-
xos, los cuales podrán utilizar-

62 

se en: a) el análisis de las 
distancias biológiC!3S entre esos 
grupo•; b) el análisis de las 
condiciones biológicas de cada 
uno de ellos, en función de su 
situación rncioeconómica. 

2, La formación de un banco 
de datos somatológicos en ge-
neral quC", con el correr del 
tiempo permita, por una parte, 
apr< .. "Cia·r las tcndencins evoluti-
vas de estas poblaciones, me-
diante la repetición periódica 
de investjgaciones similares en-
tre los grupos que sobrevivan 
y, por la otra, hacer factible 
la disponibilidad de ese con-
junto de datos somáticos para 
diversos usos, ya sea a nivel 
de conocimientos científicos, de 
aplicación práctica o de bene-
ficio social. 

3. Estandarizar e institucio-
nalizar este tipo de investiga-
ciones para que sean ellas las 
que patenticen los beneficios o 
daños, a nivel biológico, que 
estas poblaciones experimentan 
en su devenir histórico. 

Presenta también, una parte 
de antecedentes, justificación, 
lugar de investigación cuya. 
realización incluye el estudio 
de dos grupos indígenas ( mri:za-
hua•otomí) y otro mestizo (in-
dígena-europeo) que habitan en 
el Estado de México. 

Se contempla la necesidad 
de cstudi&T muestras al azar de 
los diferentes grupos mencio-
nados, de ambos sexos y de di-
ferentes edades, en las que se 
obtendrán datos antropométri-
cos, genéticos ( dermatoglifos, 
serológicos, P.T.C., discroma-
topsias) y socioeconómicos, por 
lo que se pretende que la in-
vestigación se realice de ma-
nera inlerdisciplinaria, con el 
objeto de obtener una visión 
propiamente antropológica, y 
no como en épocas pasadas, 
cuando la Antropología Física 

se entendía simplemente como 
.,el estudio físico-biológico del 
hombre", es decir, que consi-
deraba al hombre circunscrito 
a su ambiente natural, como 
una especie más del reino ani• 
mal, sujeto a lns mismas fuer-
zas evolutivas que los demás 
seres vivos. 

La tendencia más generali-
zada en la actualidad, es en-
tenderla como "la ciencia 1¡ue 
estudia el proceso histórico de 
la especie Horno Sapiens, en 
:ms manifestaciones biológica'3, 
sicológicas y socia-les". La in-
clusión aquí, de estos dos ulti-
mas factores, además del pura-
mente biológico, es de suma 
importancia por cuanto ha com-
prendido que el hombre, ade-
más de ser un ente biológico, 
produce cultura y actúa según 
sus experiencias; trata de en-
tender y explico.T esta interac-
ción que se dn entre el hombre 
y su ambiente, considerado és-
te en su sentido más amplio. 

El siguiente capítulo, ·'Da-
tos Antropométricos de un Gru-
po de Pacientes del Hospital 
General de México'\ realizado 
por Sergio López Alonso, ex-
plica en su parte introductoria: 
"a fines de 1973 varios inves-
tigador<,s del Departamento de 
Antropología Físic" del Institu-
to Nacional de Antropología e 
Historia, fuimos comisionados 
p·ara participar en una inves-
tigación antropogenética en pa-
cientes que acuden a consulta 
externa del Hospital Genera-! de 
México. Esta investigación tu-
vo lugar a iniciativa de la Dra. 
Carmen Zapata Gayón, quien 
tenía a su cargo entonces el 
laboratorio de genéticir del hos-
pitaJ". Se planteaba corno uno 
de los propósitos "tomar parte 
en forma más activa, tanto en 
la detección y diagnóstico, co-

mo en la prevención de padeci• 
mientos hereditarios .. " (Za-
pata, 1973), por lo que el plan 
de trabajo incluía los siguien• 
tes aspectos: 

Genealogía de los individuos 

-consanguinidad de las pa• 
re1as; 

- padecimientos heredita-
rios; 

-· 'ertilidad. 

2. Estud:os antropológicos 

- medidas e índices <·orpo-
rales · 

- medidas e índices de la 
cabeza y cara; 

- estudio de la p~el y ane• 
xos. 

3. Determinación de grupos 
sanguíneos 

- Sistemas ABO, Rh (!ac-
tores C, e, D, d, E, e), 
MNS, P, Lewuis, Duffy, 
Kidd, Dell yXg. 

4. Captación de la fenütiurea 

5. Dcrmotoglifos 

6. Estudios cilogenéticos 

Presenta a.demás, varios apar-
tados: la muestra estudiada, 
métodos y técnicas, datos mé-
tricos donde se describen 35 
índices que corresponden a las 
medidas tomadas, En la parte 
de discusión se dice lo siguien-
te: Lo que nos ha parecido 
digno de señalarse es la gran 
semejanza que guardan los da-
tos de la serie de aspirantes a 
empleos administrativos, técni-
cos y manuales y fos de la serie 
del Hospital General de México 
y desdt> luego, la diferencia 



con los de otra serie de ·as~i-
rantes a r.mpleos de do~enctn. 
Este hecho no es fortuito, es 
posible busca~ su origen_ en_ I_a 
extra~ión social de los md1v1-
duos que confonnan cada· u~a 
de las series de referencia. 
Las limitaciones que imponen 
las condiciones socfoeconómi-
cas precarias son de tomarse 
muy en serio, tanto en el as-
pecto netttmente físico biológi• 
co ( crecimiento y desarrol!o), 
como en lo que corresponde al 
nivel de preparación académi-
ca· por lo que (."}.Jo implica en 
)o rconómico. Asimismo, pre-
senta 35 cüadros en los que se 
muestran los datos y clasifica-
ciones de la muestra traba-
jada. 

El tercer capítulo, ·'Evalua-
ción de Crc·cimiento y' Desa-
rrollo en un Grupo de Nada-
dores", presentado por Mn. Eu-
genia Peñ'a Reyes, Eyra Cár-
denas Barahona y José Luis del 
Olmo Calzada, es un informe 
preliminar sobre algunas de las 
variables más significativas de 
desarrollo, presentado por un 
grupo de nadadores, que par-
ticiparon en el XII Campeona-
to Centroamericano y del Ca• 
ribe de Nnto:ción. En su parte 
primera. se aboca a un enfoque 
teórico sobre crecimiento y de-
sarro1lo así como a la ·acti vi-
dad física realizada en atletas. 
La muestra estudiada compren-
de 244 sujetos, 123 hombres y 
121 mujeree. En In mencio-
nada muestra se encontró que 
los nadadores tienden hacia es• 
tructuras longilíneas con mar• 
cado predominio de la anchura 
de hombros sobre la cadera, co-
mo resultado de una especiali-
zación. 

El cua:rlo capítulo, presento.-
do por José Luis Fernández To-
rres, se titula "Primates, Fósi-
les y Moléculas: hacia una con-
vergencia de enfoques". En este, 
~l au~or dice que "para los 
mvestigadores de la evolución 
humana el estudio de los pri-
~ate~ presenta dos puntos de 
~nteres: en primer lugar, arro• 
Ja luz sobre la naturaleia bio-
química, fisiológica y anatómi• 
ca de nuestra especie en pers-
pectiva filogenética, y en se-
gundo término estos estudios 
permiten inferir datos valiosos 
para reconstruir la historia evo-
lutiva del género Horno". 
. _En el apartado de la Evolu-

cion de los prima.tes planteo 
que evolutivamente hablando, 

la vida arborícola ha sido res· 
ponsable principal de los pro-
gresos de los. primates; estos 
~regresos se "rastrean" a par-
tir del cstndo m·amífero, simple 
y primitivo de la musaraña nT-
borícola (Tupnia), pasando por 
varios estadios cuyo orden pro-
gresivo es : l) lemures; 2) 
tarsios; 3) monos platirrinos; 
4) monos catirrinos Y. 5) el 
surgimiento de un animal to-
talmente bípedo, el hombre. Se 
debe ac1arar, sin embargo que 
la evolución humana no h~ po-
sado por estos estadios strictu• 
sensu, sólo es una forma· ilus-
trativa, con monos actuales 
repreiCntando los posibles pa• 
sos que. condujeron al género 
Horno en un remoto pasado. 

Lo anterior no implica que 
el antecesor directo del hombre 
lo debemos buscar en las tu-
paias, en los tarsios o en los 
monos catarrinos y ni siquiera 
.entre los antropoides, pues si 
bien todo el orden de los pri-
mates deriva de un ancestro 
común, estas formas vivientes 
de primates han tenido el tiem-
po suficienh: pura perfeccio-
narse y formar nuevas ramas 
evolutivas independientes entre 
sí. 

Sobre problemas del registro 
fósil se }llantca. el problema. Je 
la evolución de los primates 
desde el punto de vista ·palean• 
tológico. 

En la "Evolución de- los pri• 
mates en perspectiva molecu-
lar" que es el tercer apartado 
argumenta que "uno de los mé-
todos más usados f"O este tipo 
de estudios es el de fijación de 
complemento, el cual se elabo-
ra en base a la capacidad que 
tienen los animales para formar 
anticuerpos ante una sustancia 
extraño:". 

En resumen, el tiempo de sc-
paraeión entre dos dínens evo-
lutivas no es suficiente para 
determinar su distancia filoge-
nética. Necesitarnos tomar en 
cuenta In dinámica posterior a 
la separación, corno en el caso 
de Hominida<e y Pongidae, sin 
importar que su ramificación 
haya sido hace 7 o S millones 
de años; lo importante es lo 
interacción que el genoma ha-
ya tenido con su medio ambien-
te, así como la manera en que 
esta población de genotipos fue 
capaz de adaptarse y adaptar 
al medio ambiente preparado eJ 
camino hacia la hominización y 
por ende al surgimiento de la 

especie humana. 
Leonardo Manrique presenta 

cl capítulo "La EVolución Hu-
mana Relacionada con la Evo-
lución Lingüística". 

En éste, no es el cnso hacer la 
historia de los conocimientos 
de la evolución humana ( físi-
ca, fisiológica, bioquímica, cul-
tural, social, etc.) o sobre la 
evolución del lenguaje, sino 
simplemente señafor que, dado 
que las lenguas antiguas re-
construidas eran fundamental-
mente iguales a las lenSuuS mo-
demas, se desecha la posÍbiJi. 
dad de establecer principios 
sobre el surgimiento del lengua-
je y su evolución, basándo-
se sólo en los conocimientos 
dt! lingüística comparativa. La 
idea fundamental consiste en 
estimar que así como la evolu-
ción lllDrfológica del hombre 
ha sido un proceso paulatino 
que responde a diferentes pre-
siones selectivas y se dio al 
mismo tiempo que la evolución 
fisiológica, bioquímica y etoló-
gica, aunque no en forma para-
lela, sino interactuante, del 
mismo modo el desarrollo del 
lenguaje y de la cultura se die-
ron en interat:ción ( o retroali-
mentación) mutua no sólo en• 
tre sí, sino con '1a evolución 
.biológica.. A5imi.smo, el capítu• 
lo presenta la información lin-
güística, los datos pa1eontológi, 
cos, los datos arqueológicos, la 
información etológica, infoTma-
ción de otras fuentes y el cua-
dro sobre la evolución humana: 
con énfasis en el lenguaje. 

El sexto capítulo, "De co-
mo la Antropología Flsica se 
Convirtió en una Fábula", rea-
lizado por Xabier Lizarraga C., 
se planten que ... tanto desde 
la ciencia como desde el aTte (y 
desde la experiencia . cotidia-
na), que de todas las cnracte-
rísticns, la conciencia de ser 
consciente, es la que realmente 
subraya la especificidad del 
Horno sapiens. Camcterística 
que no se expresa binominnl-
mente sino como una matiza-
ción de expresiones y experien-
cias, diferenciadas por la pro-
pia conciencia, que poT su 
potencialidad expansiva se pro-
yectá como infinita: una con• 
ciencia de tempora¾idnd, que 
repercute en conciencia de mo• 
mentas, de muerte, de historia, 
de desarrollo ontogenético y fi-
logenético, de trascendencia ... 
una concienCin de espacialidad, 
que dib~ja conciencias de lu-

gnr, de cercanías, de lejanía, 
de pertenencia. . . una concien-
cia de individualidad, que mue-
ve a estados de conciencia de 
identidad, de ansiedad, de afi-
nidad. . . y los etcéteras son 
múltiples, en una intrincada red 
de interacciones y retroalimen-
tación, determinando un dina-
mismo particular de la· especie: 
In potencialidad de transformar 
e] contorno y de multiplicaTse 
a sí mismo, a través, no única-
mente de un material biológi-
co, sino del manejo del cambio 
social y lo. .acción evolutiva de 
la cultura. 

El hecho de que tal carac-
terística dependo (en alguna 
medida funcional) de otras, 
t4nto anatómicas como fisioló-
gicas, que se han ido haciendo 
presentes durante el proceso 
evolutivo, no hace más que se-
ñalaT algunos requisitos, y SO· 
lamente eso. Sin embargo, du-
rante siglos ( y hoy mismo) he-
mos restTingido nuestras pre-
guntas sobre nosotros mismos a 
planos inmóviles, expresándo-
nos en dos tristes direcciones, 
que calificamos .de fundamen-
tales, objetivas y reales ( porque 
científicas) : la apariencia y la 
causalidad de la experiencia. 

El último capítulo titulado 
"Una lueva Faceta para el 
Viejo Problem·a de la Antropo-
logía Física.", rcalizQ.do por 
Florencia Peña Saint Martin es 
un tema que se ha cuestion~do 
metodológicamente desde varios 
puntos de vista por varias gene-
raciones de antropólogos físi• 
cos. Es un problema que no ha 
sido resuelto, ya que existen 
distint'as posiciones al interior 
del traba.jo de investigación de 
los antropólogos físicos: 

Así pues, practicamente na-
die dentro de la Antropología 
Física Mexicana ha olvidado 
incluir dentro de "las varia-
bles" de sus investigaciones 
cuestiones tales como la nutri-
ción, el ambiente familiar, el 
tipo de vivienda., la ocupación 
de los pa
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dres, el ingreso, etc. 
Sin embargo, este reconoci-

miento no resuelve el problema 
de la ubicación teórica del pa-
pel que juega "lo social" (por 
lo menos de manera con~cien-
te) y, como consecuencia, los 
"factores" que se incluyen en 
cada estudio, nsí como In jerar-
quía que existe entre ellos y en 
el interior de los· mismos. son 
decisión personal del investiga-
dor que lo estructura.. 
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El viejo problema de In An-
tropología Física, In situa~ión 
de "lo social" en su discurso, 
no ha sido resudto y no lo será 
mientras sólo con buenas inten-
ciones se construyan las vías 
qm." conduzcan a lo esencial de 
los problemns metodológicos; 
mientras desde el mismo marco 
epistemológico se construyan y 
reconstruyan ideas sobre el 
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hombre biologizado; mientras 
se deje de lado el considerarlo 
corno ser que trabaja colecti• 
va y conscientemente en la 
creación de su realidad, huma• 
nizador e historiador de la to-
ralidad del mundo que vn te-
niendo contacto con él, inclui-
das tanto la naturaleza como su 
naturaleza. 

Necesariamente este rcconoci• 

miento implica otra visión, otra 
forma de aprehender al hom-
bre, que no puede darse sino 
a partir del marxismo, que vis· 
lumbre "lo humano" no solo en 
su condición de fuerza de tra-
bajo objcto-mcrcnncía, sino que 
descubra dentro de este nivel 
fenoménico, la dinámica real 
de la naturaleza específicamen-

te humana y sus transforma-
ciones. 

Varios autores. Hombre: 
Tiempo y Conocimiento. Edi-
ciones CUICUILCO. Escuela 
Nacional de Antropología e 
Historia.. INAH-SEP. México, 
1982. 




